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AGUSTÍN UDÍAS VALLINA

TEILHARD DE CHARDIN Y EL DIÁLOGO ACTUAL 
ENTRE CIENCIA Y RELIGIÓN

Se pueden encontrar en los escritos de Teilhard de Chardin muchos 
puntos de interés para el diálogo hoy entre la ciencia y la religión. En 
este trabajo se han seleccionado tres. El primero, su gran estima por 
la ciencia y su papel en la historia humana. El segundo es su concep-
ción de la materia que supera toda dualidad entre materia y espíritu. 
Y el tercero es su concepción de la evolución humana que la sitúa den-
tro de la evolución cósmica. En ella la consciencia humana progresa en 
la línea de un incremento cada vez mayor de unidad hasta converger 
en el Punto Omega, donde encuentra su perfeccionamiento defi nitivo.

Teilhard de Chardin y el dialogo actual entre ciencia y religión, Pensa-
miento 61 (2005) 209-229.

El año 2005 se celebró el cin-
cuenta aniversario de la muerte de 
Teilhard de Chardin (1881-1955), 
sacerdote jesuita, geólogo y pa-
leontólogo, cuyo pensamiento se 
puede situar entre las fronteras de 
la ciencia, la fi losofía, la teología 
y la mística. Durante su vida, Ro-
ma prohibió la publicación de la 
mayoría de sus escritos no cientí-
fi cos por incorporar la evolución 
al pensamiento cristiano, sus ideas 

sobre el origen del hombre, el pe-
cado original y el papel de Cristo 
en un universo evolutivo. Sus dos 
obras más extensas Le phénomène 
humain (El fenómeno humano) y 
Le milieu divin (El medio divino), 
a pesar de los esfuerzos de su au-
tor para lograr la autorización, só-
lo pudieron publicarse después de 
su muerte y causaron inmediata-
mente un enorme impacto.

SU PROCESO VITAL

En un escrito autobiográfi co de 
1950, nos relata cómo su pensa-
miento se remonta a intuiciones 
vividas desde su infancia que fue-
ron madurando durante toda su vi-
da. “Escribo estas líneas -dice en 
uno de sus primeros escritos del 
año 1916- por la exuberancia de la 

vida y por la necesidad de vivir, 
para expresar una visión apasiona-
da de la Tierra y para buscar una 
solución a las dudas de mi acción. 
Porque yo amo el Universo, sus 
energías, sus secretos, sus esperan-
zas y porque, al mismo tiempo, es-
toy entregado a Dios, el solo Ori-


